
Gerona, cual mansión se­
ñorial, tiene todos los bellos 
atractivos que a la misma 
incumben, y asi, mientras 
en su interior se recrea con 
la vista y posesión de in­
comparables jardines natu­
rales enclavados en las 
montañas de n uestro agres­
te Pirineo, mejorando aún 
los mismos y en delicioso 
contraste, vé al frente, lle­
gar hasta sus tierras las 
eternas caricias del Medite­
rráneo, precisamente en eS' 
te punto seleccionado que 
représela la Costa Brava. 

Dentro de ella, sirviéndo­
le de balcón abierto hacia el 
intinito, como espacio y po­
blación preferida por los de 
la capital, se alza la siem­
pre atractiva urbe de San 
Feliu de Quixols, querida 
como hermana gemela y mi­
mada por la inconfundible 
belleza con que la naturale­
za quiso prodigarla. 

Si. San Feliu de Guixols 
representa para Gerona su 
salida natural hacia el mar. 
Si como a tal supo escoger­
la y quererla. Si sus ciuda­
danos se confunden en en­
trañable amistad. Si viven 
y laten al unísono en multi­
tud de aspectos, justo es 
que, estrechando aún más 
estos lazos de hermandad, 
compartan en todo sus cui­
tas, confesadas en arrullos 
de sinceridad. 

Por eso Gerona asoma a 
San Feliu de Guixols. Para 
expresarle su sentir, su vi­
da propia, en lo anecdótico 
y pintoresco de cada caso. 

Un mes de Marzo que po­
dríamos llamarle de transi­
ción. Hacia ese verano que 
todos esperamos. Pero 
mientras, nos presentó la 
Primavera con su rico colo­
rido en el exterior, mientras 
los espíritus buscan la paz 
interior ayudados por la in­
fluencia de esa Cuaresma 
que viene a recordarnos el 
supremo sacrificio de Jesús 
hecho hombre. 

Sobre este delicado tema 
precisamente, se representó 
el día 19 en nuestro Teatro 
Municipal, la obra «Jesús-», 
que constituyó un gra éxito 
por lo cuidada. Para su 
presentación se unieron to­
dos los grupos teatrales de 
la ciudad. La dirección co­
rrió a cargo de D. Ignacio 
Aviles. 

Gil Bonancia 
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Coias y coÜslas.— Si alguien se decide algún día a es­
cribir un manual del Perfecto Ciudadano tendrá que incluir 
en el mismo un capítulo destinado al arte de hacer cola. 

A pesar de vivir en una época tan «colista», todavía hay 
muchos ciudadanos que cuando se agregan a una cola - p a ­
ra entrar en el cine, por ejemplo— en vez de ponerse al final 
de la misma se cuelan por delante confundiendo el verbo 
«hacer cola» con el verbo «colarse», dos cosas muy distintas, 
por cierto. 

Indudablemente nos faltan aún algunas dosis de civismo. 
Propaganda con música.— Si a un autor literario le in­

tercalara un editor una docena de anuncios comerciales en el 
curso de un cuento o entre las líneas de unos versos, sería sin 
duda acusado de atentar contra los sagrados derechos inte­
lectuales, y seguramente el público castigaría su osadía con 
un rotundo desdén por sus ediciones. Sin embargo, ahí tene­
mos ciertas estaciones de radio descuartizando sin ningún res­
peto exquisitas piezas de música con las más chavacanas y 
prosaicas frases anunciadoras de productos alimenticios y ar­
tículos caseros, con toda impunidad, y, si no con el beneplá­
cito, con la paciente tolerancia de la mayoría de los radio­
yentes. 

Tan fácil como sería dar una lección de buen gusto de­
jando de sintonizar con esas emisiones tancarentes de delica­
deza, comunicándoselo al mismo tiempo a quienes las radian. 

Quizá así aprenderían a no mezclar la música con las 
patatas fritas. 

La ciudad bajo la lluvia.— No es el título de una pelí­
cula, no; es la estampa urbana guixolense de muchos días de 
la primera quincena del pasado mes. Cielo constantemente 
cubierto, lloviznas casi persistentes y el soplo fino y fresquito 
de un vientecillo marino, digno de los países norteños. 

No obstante, como que cada día tiene su encanto, y 
quien no se consuela es porque no quiere, no ha faltado 
tampoco en esos grises días la gracia femenina por las ca 
lies de la ciudad, ataviada, de acuerdo con las circunstancias 
con multicolores impermeables y coquetones paraguas, paro­
diando los graciosos personajes del cuento «Blanca Nieves». 

Es verdad irrebatible que cuando de modos y de mujeres 
se trata, somos capaces de sacar poesía y encdnto hasta de 
los contratiempos. 

Por lo tanto, y o pesar de sus muchos inconvenientes, ex­
clamemos: ¡Viva la lluvia! —Xavier 

i¡ Tú llegarás !! —g Sabe Vd. 
a cuanto ha ascendido la su­
basta de la colección filatéli­
ca Faruk, en el Cairo? A más de 12.500.000 pesetas. A los f i­
latélicos modestos, esto nos suena como la voz del desierto, 
diciendo: j¡ Tú llegarás!! 

i Quién dijo miedo?—A pesar de ello, según estadísticas, 
en España somos aproximadamente unos trescientas mil los 
que pretendemos seguir las huellas del destronado Faruk. 

Y uno de los más avanzados en esta carrera filatélica, en 
nuestro país, es el Sr. Zamaranche, de Barcelona,— esto para 
la prensa barcelonesa, para nosotros filatélicos, suponemos 
que Samaranch —cuya colección está compuesta de ciento 
veinte volúmenes. 

Una verdadera maravilla, a la cual puede calificársela de 
Enciclopedia Espasa Filatélica, puesto que en aquellos volú­
menes está contenido todo lo que al Universo se refiere. 

jQue no otra cosa es, señores, la Filatelia, sino verdadera 
Enciclopedia!—STAMP 
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ROSA PALAU en la Sala Velasco 

Expone esta artista 24 
paisajes de Mallorca de fac­
tura muy irregular. Dentro 
del conjunto hay obras de 
innegable acierto que la ar­
tista ha catalogado como 
una más, no sometiendo di­
chas obras a un estudio que 
la lleve a una estabilidad 
que es necesaria a todo el 
que desea tener conciencia 
de su impulso artístico y de 
las posibilidades del hecho 
constructivo al materializar 
sus cancepciones traducien­
do la obra de la Naturaleza. 
Un abuso del blanco deslu­
ce la mayoría de sus obras 
que quedan tibias y sin un 
carácter definido. 

CARLOS NADAL en la Sala Gaspar 

Cuando salió de la Escue-
de Bellas Artes de Barcelo­
na allá por el año 1946 C. 
Nadal se estableció en Bru­
selas. De paso hacia esta 
ciudad debió descubrir en 
París a los maestros pos-
timplresionistas Maurice 
Utríllo y Dufy entre otros, y 
como un septentrional que 
descubre las luces de la me-

. ridional Mallorca o de nues­
tra Costa Brava, quedó ob­
sesionado por esta pintura 
cuya razón de ser es el deli­
rio colorista, la persecución 
del croma exaltado, suceso­
res directos de los maestros 
impresionistas franceses 
obsesionados por el proble­
ma lumínico. C. Nadal nos 
da una valiente muestra de 
haberse encontrado a sí 
mismo y ver en su paleta la 
intención de su pintura per­
sonal y en sus colores la 
forma de expresarse de un 
pintor que en sus telas tra­
duce en ajustados cromas 
toda le gama de luces de 
una naturaleza delirante. Ha 
centrado su personalidad al 
obtener una ordenación cro­
mática en sus cuadros. Se 
ha impuesto la tarea de apri­
sionar las luces del mundo 
en su paleta de trazo opti­
mista. Tiene conciencia que 
en cada ambiente, en cada 
lugar, en cada país, no son 
sus formas externas que lo 
caracterizan, sino la traduc­
ción que sus luces dan a los 
colores la sensación de 
mayor a menos saturación 
de sus gamas. - C. B. 
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